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EL ULTIMO TRAMO DE LA RUTA N? 60 


(Fotografía JUAN CARUSO) 


Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 
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La semana pasada se inauguró un nuevo tramo de la Ruta 80 que une 

la ciudad de Minas con Pan de Azúcar, importante mejora en el orden 

social y económico, por cuanto la ciudad de Minas, como Pan de Azúcar, 

constituyen centros de importantes caminos que conectan entre sí diversos 

Departamentos, además de integrar relevante aporte a la red vial que 
une diversos balnearios. 
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Coronilía, deformado por la 


Ciclópeas 


masas hemisféricas de “brecha” coríadas por 


diaclasas y sometida a la descamación. 


UANDO se viaja de Montevideo hacia 
el Este, por la ruta 9, en €l paisaje se 
destaca la Sierra de las Animas como un 
elemento dominante del relieve, bordeando 
en forma espectacular el valle del arroyo 
Solís Grande. En el Mirador Nacional (so- 
bre el cerro de las Animas) la altura supera 
500 metros; todavía es de 470 metros en 
el cerro Tupambaé Grande, y de casi 460 
en el cerro Aguiar, ubicados mís al Norte, 
Con sus cimas pedregosas, sus laderas cu- 
biertas de matorral serrano, sus valles po- 
blados de monte muy espeso, sus estáticos 
conos de recepción torrencial, cuyas paredes 
suelen brillar vistas desde distancia, por 
la presencia del agua, por su variada flora 
y fauna, esta ciclópea línea de altura re- 
sulta realmente interesante, y por lo me- 
mos una parte de ella debería ser librada 
de la explotación, para convertirla en re- 
serva natural nacional. 

El contraste que la enhiesta y fornida 
masa de la Sierra de las Animas forma con 
el amplio valle del Solís Grande que en 
las cercanías del Plata se convierte en uná 
llanura costera (“coastal plain”), es tan 
sensible en un pais llano o suavemente 
ondulado como es el Uruguay, que da la 
sensación de que realmente se asiste allí 
al pasaje de la penillanura propiamente di- 
cha a una región montuosa. Tuando se 
pasa cerca del Cerro de las Animas, la 
mole parcialmente escondida de éste tarda 
bastante en desfilar, ya que ofrece una am- 
plitud de varios kilómetros. Luego sigue un 
paisaje relativamente agreste, que sirve de 
marco al deprimido y a veces encajonada 
valle del arroyo Pan de Azúcar, interca- 
lado en gran parte en la masa pétrea de 
la Sierra de las Animas, y una curiosa 
agrupación de cerros ubicados más al Este, 
que en conjunto podría llamarse Cerros de 
Sención (o Sierra de Sención). Aquí la al- 
tura oscila entre 180 y algo más de 200 
metros, pero el paisaje se ve realzado en 
determinados trechos por la presencia de 
llamativos afloramientos de colosales blo- 
ques redondeados, que en primera instan- 
cia podrían suponerse graníticos, y sin em- 
bargo están constituidos por una brecha 
(roca conglomerídica de trozos angulosos), 
muy resistente, la que incluye aquí y allá 
un material verdoso de grano fino, el que 


a veces resulta abundante. Parte de los 


cerros de Sención son graníticos o gnéis- 
sicos, con potentes diques de peracidita : 
(cuarzo casi exclusivo), pero en los valles 
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explotan aún en las canteras de Burgueño, 


aunque el excelente material primitivo que - 


se utilizó en la construcción del Palacio Le- 
gislativo, se ha hecho escaso; la extracción 
alimenta actualmente las industrias del ce- 
mento portland y otras. 

Los cerros de Sención están cubiertos en 
parte por una vegetación arbustiva donde 
dominan el romerillo (Heterothalamus alie- 
nus) y la chirca de monte (Dodonaea vis- 
cosa); pero en lugares húmedos se agregan 
el arrayán, el chal chal, el canelón, la aruera 
serrana, el tala y otras especies, siendo abun- - 
dante, y a veces espaciado regularmente el. 
coronilla (Scutia buxifolia) ¿rbol dominante 
de la región y ofreciendo en algunos casos 


PLN 


íÍÑn corpulencia, sólo superada por la del 
uelón (Rapanea laetevirens). Pero tal yez 
¡hecho más curioso dentra dl cuadro de 
ta flora, esté constituído por la presencia 
3 ceibos, en las inmediatas vecindades de 
gigantescos bloques de “brecha” a que 
ímos aludido anteriormente. Sabido es que 
«ceiba prefiere lugares húmedos y anega- 
MOS, y en este caso tal vez las propias ma- 
3 pétreas, con sus sistemas de fisuras, 
sastituyan reservorios de agua para la 
encionada especie arbórea. 
También llama la atención en gran parte 
| valle del arroyo Pan de Azúcar la abun- 
«ncia del ombú. Parecería que no fuera 
'tiginario de la zona, y posiblemente traído 
r los pobladores del lugar que desde hace 
lichos años se dedican a la explotación 
calizas y otros materiales (e construe- 
ón, y a la cría de ganado. Partes relati- 
mente extensas del monte marginal del 
'ferido arroyo, han sido modificadas por 
talado, estableciéndose en los claros el 
abú, el que ofrece ejemplares de tronco 
istante grueso, y que impresionan como 
fueran muy viejos, tal vez centenarios. 
, valle del arroyo de Pan de Azúcar está 
lativamente poblado, y en torno de las 
interas de Burgueño se agrupan diversas 
viendas, generalmente de obreros que tra- 
ljan en la industria extractiva de calizas 
mármoles. Las áreas cultivadas ocupan 
s porciones m.s aptas del valle, y se ex- 
enden cada vez más. La novel carretera 
le une Pan de Azúcar con Minas, con un 
uente sobre el arroyo Pan de Azúcar, pue- 
> estimular el poblamiento y el desarrollo 
* la zona. Una vía férrea de trocha an- 
ista permite el transporte del material ex- 
aído en las canteras hasta la fábrica de 


«mento ubicada al oeste de Pan de Azúcar. 


En cuanto a la curiosa “brecha” que en 
Íversos puntos ofrecen las ciclópeas masas 
edondeadas a que hemos aludido, parece 
xtenderse por un área vasta, zunque cam- 
lando gradualmente de aspecto. Difiere 
lgo de la “brecha” (que ya fuera indicada 
pr Darwin, en el siglo pasado, para el pie 
tel Cerro de las Animas) que aflora en las 
encas de los arroyos Barra del Omb', 


El valle del arroyo Pan de Azúcar, encajo nado, y a la distancia, cerros de Sención. 


las Flores y Tarariras; por otra parte el 
grosor de los clastos cambia de un lugar 
a otro. Esta “brecha”, así como las rocas 
milonitizadas, son un claro reflejo de las 
antiquísimo: vicisitudes que sufrió el mate- 
rial que afiora en el área, cuando todavía 
se hallaba en profundidad, antes de ser 
puesto al descubierto por erosión. 

Con frecuencia la “brecha” contiene can- 
tos redondeados, y en general, sus inte- 
grantes ofrecen diversos tonos. Algunos 
clastos son verdosos, otros vioi.ceos, y los 
hay róseos y grisáceos, y proceden de di- 
versas rocas originales (pegmatita, peraci- 
dita, riodacita, etc). El diámetro de los 
cantos suele pasar de 20 centímetros. En 
la región los valles y hondonadas corres- 
ponden en gran parte a los materiales me- 


nos consistentes (filitas, calizas: y las sa- 
lientes del terreno y cerros a rocas duras 
y de difícil meteorización (diques de pera- 
cidita, cuarcita, brechas resistentes). 

El monte que acompaña al arroyo Pan 
de Azúcar ofrece una mezcla de especies 
hidrófilas (sarandíies, sauce criollo, mata- 
ojo) con elementos serranos (tembetarí, co- 
ronilla, aruera, canelón). Una especie ar- 
bustiva (Escallonia montevidensis) llama la 
atención por su profusión de flores blam- 
cas, y el chal chal por sus abundantes fru- 
titos rojizos, color que también despliegan 
el arrayán y otros arbolillos. Largos trechos 
del cauce del arroyo aparecen ocupados por 
acumulaciones de cantos rodados de diversa 
procedencia. 

Por sus características serranas, sus mo- 


numentales afloramientos de brecha en for- 
ma de potentes hemisferios de piedra, par 
la belleza del valle recorrido por el arroyo 
Pan de Azúcar, por la actividad de las can- 
teras, por el poblamiento relativamente 
apreciable, toda esta zona resulta intere- 
sante. La actividad extractiva es poco co- 
nocida por muchos, y tiene real importaa- 
cla, aungue en conjunto emplea un número 
bajo de obreros; proporciona a las indus- 
trias diversos materiales pétreos de gran 
utilidad, de los cuales los departamentos de 
Maldonado y Lavalleja están bien pro- 
vistos. 
Jorge CHEBATAROFF 


(Especiaj para EL DIA) 


(Fotografías del autor) 


Dos corpulentos ceibos, medrando entre diaciasas rocosas, donde al parecer la humedad es persistente. 
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BANCO DE COBRANZAS 


Desde el siglo pasado, construyendo el futuro 


nctotros entendemos que se trata de una particular manera 


UANDO se estaba analizando el estilo 

de la cerímica en los estratos inferiores 
de las excavaciones en Chiava de Corzo 
(Estado de Chiapas en la parte meridional 
de México) se halló una vinculación pri- 
mero can los Olmecas —gente de Olman O 
sea “gente del país del hule”— y tamb.én 


con el lejano grupo cultural de Chavín en 
Perú. El nexo estitístico se hacía efectivo en 
base a la felinización de los rasgos aniropo 


que nol 
o rostro, Se entuentra uctualmente en el Museo de Xalapa, 


Monumental cabeza Olmeta a la que se atribuyer: rasgos negroides. Per 


de felinizar 
Veracrur. 


Cateza de indudable procedencia Olmeca, en el 


Período 1. — 


edificio de los “danzantes” 
(Foto Campá). 


Monte Albán, 


LOS HOMBRES DEL PAIS DEL HULE 


licados artistas portadores de muy particu- 
lares modos de expresión plásticz. 

La zona madre de la cultura es relativa- 
mente pequeña. Su centro es el Estado de 
Tabasco, ié hacia 21 Este algu- 
nos kilómetros en el Estado d2 Camp-Che, 
pareciera que hasta la Laguna de Términos 
y par el Oeste hasta Veracruz sin que le- 
guen a la Capital, sino que el límite de 
su expansión no sobrepasa del pequeño 
expansion no sobrepasa del pequeño puer- 


a la variante de expresión estético-religiosa 
que la cultura ha experimentado, supervi- 


República de Honduras. 
No constituirín en sí un pueblo, sino que 


otro fino y esbelto. No creemos que un 
haya dominado al otro ya que en relieves 
coma la estela de Tres Zapotes, podemos 
alto y del- 


servan en los detalles, en un determinad3 


son figuras en jadeita o cer.mica de cuzrpa 
rechoncho, a veces bien desarrollado y Com 
rostro de niño mongólico, como una posk 
ble reminiscencia de períodos anteriores, 
Durante muchos decenios Se conjeturó 
que las colosales cabezas mediante las cui”: 
les se identificó por primera vez a los Olé 


tallas de cabezas de que tenemos noticias 


32 toneladas. 
Es interesante ver la unión entre la pO 


cd 


ms > 


4 EL MOSCON VERDE 


0 2 blancas de espuma las bocas. Sus jinetes 

“so han mudos. Mudos bajo el implacable sol 
2 ES fe enero, cada uno rumiando su drama des- 
Te 1 die lo más hondo de sus pensamientos. 
“Mu A media tarde llegaron al rancho del pues- 
"do to. Se apearon y entraron. Palpitaban cuatr., 
dos 2%) amitas sobre las cuatro velas de sebo que 
sed falumbraban la muerta. Uno de sus párpados 


- 2 sestaba entreabierto y por allí salía una mi- 


de luz amarillenta que iluminaban el 
7 20 fijacan a veces un punto sobre el ojo semi 
cabos  sescondido y entonces el mirar se hacía aguda 
ER <- seomo una espina; luego se velaba y era 
*00- %  ssuave como una gota de rocío. Era, aquell, 
202020 un juego constante entre grato y horrendo. 
09 19 Ya el cuerpo exhalaba un olor repugnante. 
2005 "Una nube de moscas temblaba sobre la cara 
Hs ¿de la muerta y sobre sus manos. Allí estaba 
35HNS sum mujer moza; las apartaba a veces con 


O +1 

14% 2 ¡wero, bajo dos ombúes gigantescos, había 

240 uma rueda de hombres. Uno de ellos se le- 

ai 0 ¡vantó. Lo abrazó el de la barba gris. Y le 
a ¡dijo: 

AriM- — Mirá, Silvestre: perder un hijo, aun- 

si a que se tenga muchos, es perderlo todo. El 


y 
3 
E 
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iba a ella, y se llenaba de sombra; y des- 


da... y yo lloro por ella y por no saber las manos, que rozaba la boca y los pár- 
ayién la mató. pado: de la muerta; que subía a veces por 
El de la barba gris humilló su cabeza el aire espeso, trazaba dos círculos vibrando 
'sobre el pecho. Y murmuró: como una bordona anudada, se clavaba en 1 
1 — ¡Eso es verdá, Silvestre! un cabo de vela y de allí saltaba otra vez ¡a 
NN Y haciéndose un lugar se sentó junto al al rostro petrificado. Y los ojos del hombre, 1 
(444% puestero. ya bestiales, ya humanos, con la luz fria b 


pués a la otra y brillaba satánica. Y lueg» 
a la vieja que Oraba, y la luz de velas. 
Y a aquel moscón que saltaba del rostro 


'; cansados por los cuatro horizontes. Lueeo, otras con el relámpago de una espada, iban 
¿2 Jentamente, se fue acercando a donde salía de la muerta a la viva, » del pálido fulgor 
a un ruido apagado de voces. Era la cocina. de las velas al delirante verdor de aquel 
Alí estaban paisanos bebiendo. Le hi-  moscón macabro. Sintió que una brasa le 


estaba sentado . 


“> jóvenes y entraron donde velaban la muer- Y al llevar. otra vez más, su mirada sobre 
¡ta El mozo fue tras ellas. Adentro se sentó el rostro de la muerta, vio que la luz pun- 
87 frente a las dos, el féretro por medio. Sus  zante del ojo entreabierto se apagó brusca- 
0 ojos turbios posaban ya en la difunta, ya mente. El moscór había ca'do sobre él y alli 
“en las velas o en las mozas. A veces tam quedó, aplastándolo. Allí quedó inmóvil, co- 
A bién en una vieja que ronroneaba palabras m hurgando, como buscando el secreto que 
e : incomprensibles, o en el mosquerío, del que — aquella mujer guardaba. El mozo comenzó 
, ¿salía una nota grave. Volaban las moscas, a sentir una extraña inquietud. El moscón 
5,4 se detenían, iban y venían, volvían a volar. no se iba, era un pedazo de piedra verde 
= 2% Había entre ellas un moscón verdoso, enor- incrustado sobre el párpado de la muerta. 
e pá al mover las alas emitía una queja No había permanecido, hasta ese instante, 
A 


excavaciones de la ciudad Oimeca de La 
Venta se hallaron 37 de ellas bajo un re- 


meca ya que allí se han descubierto estelas 
de gran importancia. 
Para La Venta tenemos cifras d>1 Car- 


"2 4 menos que ellos mismos los hayan cons- cinto cuyas paredes consistían en cilindros q. 

745 io estaran, da basalto de más de dos metros de altura bono 14 de 800 más o menos 300) años A.C., O 
es Los Olmecas son los escultores por excs- totalmente enterradas. En total el hallazeo fecha de gran seriedad pero que representa en cerró sobre sus cabefl A poe 
A y lencia de la América Precolombina y *s tuvo lugar a siete metros de profundidad. un período medio de la cultura ya que sus derecha clavó una daga had y 
FE y preciso señalar que no sólo trabajaron la Bajo las hachas había un gran mosaico he- características estaban definidas y la po- Los gritos se quet <e- - bi == 
Pe escultura de bulto en tamaño grande, sino cho con losetas de serpentina que repre- blación en pleno auge. Para Tres Zapotes ojos del mozo, la nó a la 


' pulgada a quince. Los jades Olmecas son 
considerados los trabajos de mayor valor 
artístico de México, salvo excepciones que 
se pueden presentar en obras maestras de 
otras culturas. En una de las tumbas Ol- 
mecas localizadas debajo de un sencilla 
mound en el cerro de Las Mesas se exhu- 


sentaba un felino, el que a su vez descan- 
saba sobre una capa de asfalto. 

Por otra parte, es a los Olmecas a quie- 
nes debemos la escritura jeroglífica y e) 
calendario, 

La fecha más antigua que tenemos para 
esta cultura, hallada en un relieve en forma 
de glifos, es de 31 años antes de la Era. Se 
trata de una fecha tardía ya que el estilo 
es diferente a los anteriores y es provio de 
una época en que ya se habían organizado 
con un sistema de gobierno teocrí tico, po- 
seían una religión desarrollada y habían 
estructurado el calendario y la escritura por 
medio de glifos estaría en su apog”o. De 
allí la tomarían algunos siglos después los 
pueblos mayas, habiendo sido lisvada tal 
vez a Yucatán y El Peten por los “n-o ol- 
mecas” o por los pipiles. Estos últimos por- 
tarían hasta Cozumalhualpa la cultura ol- 


existen cifras levemente mayores. Esta cul- 
tura se debe situar, como lo hace el espe- 
cialista R. Piña Chan, dentro del períod> 
pre-clásico medio. En cambio Monte Albán 
en su fase olmeca (C14 648 ms a menos 
170 A.C.) es parte del pr2-clásico superior. 
Sobre una verdadera antigúedad para la 
cultura olmeca debemos tener presente la 
edad de la cultura de Tlatilco en la M>oseta 
mexicana, que con C14 1455 más o menos 260 
años A.C. presenta en el final de su estadi> 


por entero como copias. Esto ha de suceder 
en la cerómica, no en la piedra, 


Raúl CAMPA SOLER 
(Especial para EL DIA) 
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BARROCO AMERICANO 


teismos. Y los santas moradas reverberan 
de espigas, d> pámpenos, de maíz granado, 
de flores de cardón, de zapallo, de cacao, 
de ananáes, de colibries y de condores, de 
monitos y de pumas, de ángeles indios, 
sobre los cuales un pinc=1 inspirado dejo 
chorrear sin tasa la áurea riqueza de algún 
badoja sobrenatural. 

La gracia se aloja en los nichos recama- 


silenciosos, el bormigueante hervor que in 
cuba la selva. Florones y estrellas ayudan 
en la joyería sin rival Conchas marinas en- 
clavan en los altar:s ardientes, el recuerdo 
distante de un océano que quedó detrás de 
los titanes volcánicos, como un sueño arro- 
dillado en la ribera del continente joven. 
Flotan en el aire los púlpitos esculturados, 
las sill=rías de los coros señorean su solem- 
mdad fas.uosa, todo es piedra y oro, madera 
y oro, leyenda y oro, en la fascinante aven- 
tura americana del barroco. 

Si la fachada de la Compañía, es “una 
marcha triunfal en piedra del Antisana”, 
todo el caudal artístico de Quito alegoriza 
el som=timiento de la belleza, la devoción 


Detalle de un altar Olmeca en donde se observa una clara influencia sur-asiática . 
Museo al aire libre de La Venta en Villa Hermosa, Tabasco. (Foto Campá) 


los templos, los artistas barrocos de nuestra Ñ VE. 
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APUNTES DE VACACIONES: 


LA RETRATISTICA ES) 


Scala (1329 y la de Cansignorio della Sca- la jerarquía inigualada de un Donato a de 
la, en la cúspide de su complic 2 tumba. un Verrochio florentinos, se conjuraron 
para magnificar sus hazañas y darles in- 

EL GATTAMELATA. PRIMER RETRATO justa inmortalidad. 
ECUESTRE DE LA EPOCA MODERNA En la visión de conjunto, la monuments: 
En la ciudad véneta de Padua se alber- tidad de la basílica eclipsa las mesuraógg 


> 5 iones del que debió ser también 
gan expresivos bronces de Donato di Nic- leo del “Gata melosa”, según lo de- 
colo di Betto Bardi (Donatello), espiritu 5 E 

relevante del genio ístico del Quatro- nuncia la puerta existente en la parte in- 
S - s ferior de su elevado pedestal. Esa circuns- 

cento. L.. basílica de San Antonio, construc- . ; " - 
5 23 a 3 tancia determina que el turisme universal 
ción romano-gótica del siglo XUL, de cúpu- > . » 
A ; == A lo soslaye, si no está advertido de su exis- 
las de inspiración bizantiha, da marco 1n- tencia. Pasa lado pe y 
terno y externo a su siígular capacidad e a su lado con 00 PA 
cren ciones. Cargado de cirios de diversos ta- 
e maños, que ha comprado en los tendereles 44 
En su exterior, en el vasto escenario de marginales al aire libre, a la ida. Es que e! 
su plaza, popularmente Hamada del “San- la premura de la escala y del estaciona- $ 
to”, en las cercanías de la primera puerta miento hace primar la devoción o la pro- $” 
lateral izquierda de su fachada principal, mesa ante el altar y la tumba (obra de $" 
se levanta la estatua del general veneciano Donatello igualmente), del santo de los 
Erasmo de Narni, conocido como el “Gat- enamorados. Al regreso, otros testimonios 
tamelata” (“gata melosa”), en virtud de Sk místicos o laicos, que adquiere en las cer- —; 
astucia militar. Se la considera el primer canías para avalar su visita, lo privan igual- y 
retrato ecuestre de los tiempos modernos mente. Ñ 
(1453). El grupo monumental impone. El autor he 
Aquellos condotieros de la República Pa- ha forjado un símbolo y UN retrato del es- q 
tricia del archipiélago veneciano... Un tratega. Este es singularmente expresiva, |. 
Gattamelata, un Carmagnola, un Sforza, Se le ve montado sobre macizo y MOMIE, 
un Colleoni, conquistadores de Brescia, animal que avanza con paso ágil, enhiestó |; 
Bérgamo, ete. y palancas de su hegemonía en la silla, en el momento de hacer WI, 
itálica. La pasión filial, el interés oficial de gesto de serena autoridad con su basión —, 
hacer perdurar su poco claro cjiemplario y de mando. La vestimenta y lás armas Md: 7, 


ILATADO proceso histórico el de la Es asi que enfrentamos al bronce trashu- 
creación plástica ecuestre. Estancado mante de autor anónimo de la Roma inmor- 
| en cinco siglos. Por que no se ban superado tal, que plasmó uno de los retratos de Marco 
aún sus clisicos modelos patrones. Aurelio. Su destino lo hizo emigrar desde 
Desde las someras estilizaciones del hom- el antiguo Foro hacia el palacic papal de 
bre de las cuevas prehistóricas, hasta la Letr.n. Mas la visión y el respeto por el 
consagración definitiva del Siglo XV. Pa- arte de sus predecesores por parte de Mú- 
. sando por los baj ieves asirios, griegos guel Angel, proyectó su emplazamiento y 
y latinos. Las realizaciones más concretas lo fijó en su actual pedestal, salvándolo 

del Centauro y Eros o el Alejandro de Li- para la posteridad. á 
sipo. Las retratos de Marco Aurelio y Có- La estatua del emperador filósofo lo re- 
modo. O las más cercanas creaciones me- presenta sobre su cabalgadura, en el 2c.9 
diocevales. La figura de F£arlomagno. El de revistar sus fuerzas. Se ha elogiado la 
jinete del Duomo de Bamberg, La estatua perfección del retrato del personaje. A la 
de Otón el Grande bajo el baldaquino de par que la fusión espiritual del conjunto. 
Magdeburgo. El San Jorge en lucha con el En cambio se han señalado desajustes pro 
dragón, de Praga, etc. El 1 en referencia al jinete y al 
En otro periplo europeo; detenemos la equino. Que se han contestado invocando el 
atención en los monumentos, geniales de Su álea de la ejecución de ambas plezas por 
/ retratística escultural En especial en los separado y la forma de montar de la época. 
¡ bronces ecuestres itálicos. Fue la única que sobrevivió las bárbaras 
Prima el deseo subconsciente de realizar andanadas. Por ende, la fuente de Inspira- 
una compulsa profana con los arquetipos ción de los escultores del Cuatrocento. 
de nuestro conocimiento. En la línea de los Trece siglos después, Donatello y Verrochio 
forjadores de las nacionalidades hispano- recibieron su mensaje e influencia y PUE” 

+ americanas. Especialmente el refrenda es- naron por sobrepujarla. 


MAHCO AURELIO. BASE DE LA vestigios. Un accidental compañero en la 
Í THILOGIA ; crítica contemplativa, nos traía el recuerdo 
Í de la tradición popular. Que establece que 
Previamente la confesión de un anacro- cuando el caballo se torne nuevamente 
nismo viajero. En respeto de Za cronología. aúreo sobrevendrá el fin del mundo. 
y El orden de visita fue el im- Desde su ejemplo señero no tiene Pares 
verso del que explicara. cs j Espaciado en -1 tiempo hay otros testimo- 
En esa senda, la trilogía-Marco Aurelio- nios itílicos de retratística. Así los del ex- 
Gattamelata-Colleoni, configura el númen y terior de Santa María Antica, en Verona 
fundamento de aquella estatuaria. Que sólo Ambos dan cima a mausoleos. La bisoña y 
ha sido seguida e imitada, núnca superada. sonriente efigie ecuestre de Cangrande della Retrato del Colleoni, conceptuado el más hermoso en cu fénero, Obra del Veroccla 
de enecia, 
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nrichosos adornos, marcan +2) 
1 respira fuerza y dignidad 
Za una pieza única, que hace 
sóámico de los movimientos si- 
shombre y equino. Magisterio 
1á lograrse después en El Co- 


a de la “Opus Donatelli Flo.” 
wada), llevó un largo lustro. 
“quejo del modelo, la fundi- 
blado y su inauguración. En 
dificultades de una empresa 
bbía reintentado desde los días 
sl imperial y de los conflictos, 
rs económicos, que retardan es- 
ds iy a veces los postergan por 
los anulan definitivamente. 
f»ibdad, Donatello pudo verlo cul- 


ute superior del mausoleo, los 
rudantes, plasmaron un relieve 
sita amores limpiando las ar- 
spia del original, en reposición 

sado y vencido por el tiempo. 
vs iirma que en breve llegará a 
suma copia del Gattamelata, de 
swspwsimilar a las impronias que le 
izádel David de Miguel Angel y 
. Seguramente los entendidos 
niutonces las apreciaciones críti- 
amta años atr:s en torno al Ar- 
> Mxelli, Será una buena oportuni- 


b 


=1 Jrdecer contrasta la “Opus Donate'li Flo” al conjuro del fenio creador. Padua, 1453. 
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dad de ponderar a de insistir, en las vir- 
tudes y defectos ayer señalados y en las 
sobrevinientes. La réplica dei Donate!io en 
nuestro medio, podrá ser fiel pauta para 
el cotejo. 

El alerta comparativo con la trilogía clá- 
sica, confirma explicables y  advertidas 
analogías. En la .:¿ealización, serena y he- 
roica, afin a la de Marco Aurelio. En la 
pauta y el modelado, con el Gattamelata 
En este caso, su augusta pátina le da rele- 
vancia y previene procedimientos de lim- 
pieza... Hasta las palomas aquerenciadas 
afinan la impresión transoceánica. Sólo 
que el paduense represenia una vez y m2 
aa el tamaño del original. Mientras que el 
montevideano lo triplica largamente. 


EL COLLEONL CUMBHE DE 
PERFECCION 


Adelante en el tiempo, y en Venecia, en 
pleno centro ael “campo” de San Zun:poo, 
la cumore retratística del Renacimiento. 
Y de vodas las épocas. La estatua del con- 
dotiero Bartolomé Colleoni. Original de 
Anurea da Michele Cione (el Verrocchio), 
alumno dae Donatello. Funaido y ttligiu0 
sobre estupendo pedestal ideado por Aie- 
jandro Leoparai, en l400. £i I1iLmo «no 
ael San Jorge de madera de Bernt Notke, 
que se conserya en Estocolmo. 

Hace ya treinta años, en los albores de 
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El retrato de Marco Aurelio, único te: timonia ecuestre de la Roma Imperial. 


este Suplemento, en su segundo número, F. 
Ciccioni, dio una de las primeras notas de 
jerarquia sobre el Colleoni. Después nues- 
tra ciudad obtuvo su réplica, ampliamente 
conocida. Sería una redundancia insistir en 
cosa juzgada. 

A su vera, impresiona su naturalismo 
vigoroso. La robustez de las esbeltas figuras, 
la energía del retrato del personaje, cam- 


a ER E 
se desvanece en el recorrido vísual del 
tratamiento cariñoso y preciosista que el 
artista le ha otorgado. Cuando se le com- 
para con el Gattamelata de su maestro, 
éste impresiona como de espartana sen- 
cillez. El contraste se ve con facilidad en la 
comparación de las cabalgaduras, de extre- 
mada riqueza en la composición muscular 
del Verrocchio. 

Cuando veníamos en la embarcación, 
de regreso de Murano, el juego de luces 
del atardecer denota su equilibrio ejem_ 
plar, el acierto de su ubicación, en fin, una 
increíble sincronización y ensamble de 


cosa perfecta. 


COLOFON URUGUAYO 


El balance subjetivo aplicado, es halaga- 


dar para la escultórica americanista, y trae 


estéticas evocaciones. Autentica y valoriza 
la creación vernácula de Ferrari, Belloni, 
Pratti, Zorrilla y demás compatriotas que 
ban transitado el difícil y sacrificado arte. 

Priva en el recuerdo la composición de 
Juan Manuel Ferrari, dedicada a San Mar- 
tín y su ejército como tema central, seño- 
reando los Andes. Sabiamente lograda en 
el ámbito de serena belleza de la cordillera 
continental Y da ocasión para finalizar es- 
tos apuntes, con una interrogante de corte 

Hace medio siglo el mismo autor, el pri- 
ner escultor en la historia de la pl. stica 
uruguaya, plasmó un proyecto de monu- 
mento a Artigas. Estuvo en pie de igual- 
dad con el de Zanelli Mas su tonalidad 
impresionista, el criterio dominante en la 
hora, y el emplazamiento definitivo que se 
le asignara, no dieron ambiente a su cris- 
talización. 

Estamos ante el bicentenario del naci- 
miento de Artigas, Entre los homenajes a 
discernir ¿habrá alguno más justiciero que 
el consagrar en el bronce su maquette en 
el marco funcional más aparente? Tal yez 
entonces, aunque tardíamente, podrá Fe- 
rrari “ser profeta en su tierra”. 


Flavio A. GARCIA 


(Especial para EL DIA) 
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Esta plaza Stamislas “con la majestad de sus piedras y la elegancia real de 
sus rejas”. per:enece a Nancy, capital del Ducaao de Lorena hasta 1742, cuyos es- 
plendores se deben a los Duques que elevaron monumentos, que edificaron la 
vieja ciudad trazando también los barrios centrales... Stamislas, mecenas ilustra, 
truyó y adornó este comjunto incomparable y úmico del siglo XVIIL La luz del 
dia y los focos de la luz eléctrica no dejan dormir la bella armonía de Nancy. 
Piedras pa inadas Tejas dorades, estatuas... Los ojos del viajero mo reposan, 
admirandolo todo en Nancy. 

Ante esta fotografía no queda otro remedio que “entrar”, atravesar la puerta 
de cincelados hierros. y buscar el ancho y cuidado espacio por donde se puede 
circular apacible y llanamente. Hay sol, un poco frio sol otonal, que acaricia ojos 
y sienes con suavidad Y se ve, a traves de la suntuosa reja, una fuente bellisima, 
alegre y ornamental, que atrae al viajero con su elegante prestancia. 


tacara entre todas. ¡Qué encuentro celes e con 
a pleno sol — para refrescar piel y ánima—, que en las horas de la nocac 

Sí. acercarse a ú, fuente de la Plaza Stanisias de A 
regresc a un país que se conserva intacto entre los 


Nancy, significa parte ael 
puros más en 


-, 2 o | 


PALABRAS PARA ACOMPAÑAR 
A UNAS FOTOGRAFIAS 
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Carmen CONDE 
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LO MEJOR Y MAS 
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[prarz la conformidad y la 
s>renidad —cuestión sí- 
quica que ya hemos trata- 
do— hay notable diferencia, 
lo que no impide la confusión 
en que incurre la gente. 

La serenidad, o tranquili- 
dad del ánimo, como dijimos, 
es una actitud confiada, la- 
tente. S> es —o se resulta— 
invariablemente sereno. Pa- 
se lo que pase. Es algo de 
fondo temperamental, que 
agranda el ejercicio, Jj2=no- 
fonte está desarrollando con 
sus ayudantes una acción ci- 
vil, cuando vienen emisarios 
de la guerra a decirle que su 
hijo acaba de perec=r en un 
combate. 

Jenofonte apenas Si alza 
la cabeza de aquellos ele- 
mentos sobre los que estudia, 
para inquirir heroico: 

—¿Cómo murió? 

—-Pelzando. Frente al ene- 
migo. Como un valiente. 

Jenofonte aparta a los 
mensajeros con el ademán, a 
fin de seguir trabajando: 

—Bien, ya sé lo suficien- 
te. De más me he dado cuen- 
ta simpre de que mi hijo 
era mortal. 

Hay que nacer con real 
tendencia a lo sereno para 
llegar a este punto sublime 
de inmutabilidad. Pero está 
el que no +*s sereno y nece- 
sita también afrontar graves 
contingencias. El nervioso. 
El impresionable. Que ten- 
drá una conmoción ante el 
suceso. Vencida pronto, mer- 
ced a la filosofia. Y asi te- 
nemos a Zenón el estoico 
perdiendo, en un naufragio 
todo su caudal -—preseas; 
oro, piedras preciosas— con- 
tenido por un cofre O ar- 


queta. No le queda otra cosa . 


que su cuerpo y algo que 
él maneja muy bien, gracias 
a la filosofía: el espíritu. 
Pronto vuelve a la actitud 
tranquila, al sosiego. Viénels 
la paz interior en tanto que 
balbucea: 


SARASATE, ej mago u 
violín, autor de j 
Gitanos”, y su igual en la 
fama mundial, el tenor 
GAYARRE. son los prota- 
gonistas de la novela bio- 
grafiada, de la que es 
autor el escritor uruzua- 
yo don JULIAN SUETA 
ORBEA, con el tí ulo de 
"ZINGARESCA” (“Aires 
Gitanos”). 

Solicítela al Sr. Eugenic 
Carrau, calle José M. Mo- 
reno 521, o a la Casilla 
Correo Central 4648, Bue*- 
nos Aires (Argen.). Precio: 
món 140.00 Árg. incluido 
franqueo por certificada. 


ria” por Lorenzo Carrau. 
Se anticipan detalles de 
este libro así como de la 
solución encontrada, en 
forma gretuita a los ad- 
quirentes del libro del que 
es autor el señor Sueta 
Orbea, 


LOS FLORILEGIOS: 


EL DE LA CONFORMIDAD 


—¡Quiere Zeus que filoso- 
fe con menos bagaje! 

El hombre sereno, como 
consecuencia de ser Ss21e50, 
es tranquilo. Pero el quedar 
trang..ilo, ser sereno, es 
pura oora del pensamiento, d> 
las ideas con las cuales for- 
jamos nuestro broquel Los 
nervios sufrirán el impacto 
del suceso ingrato, Pero los 
principios ——propios o asi- 
milados— nos traerán la cal- 
ma en un plazo más o menos 
breve. (Mejor si más breve). 
Así, por ejemplo, ya a lle- 
narnos de entereza esta fras> 
de Marco Aurelio: “Tener 
adversidades no es desgra- 
cia; en tanto que sobrelle- 
varlas con valor es virtud”, 
Maravillosa frase que es *s- 
tímulo para la voluntad. 

Nótese ya como influyen 
las ideas y el conocimiento 
de la historia, tal las actitu* 
des de un Zenón y un Jeno- 
fonte. Con razón afirmaba 
Quinet que “un pensamiento, 
de la indole que s2a, que 
ilumine la existencia, es el 
mejor regalo que los cielos 
le pueden hácer al hombre”. 

Siempre que hemos rozado 
esta cuestión de la confor- 
midad, hemos puesto de re- 
lieve que conformidad no es 
resignación. Resignación —y 
lo dice el diccionariio— es 
sometimiento al destino, en 
tanto conformidad, actitud 
bien viril, es aceptación, lisa 
y plena, d= lo que nos trae 
el destino, El soisego, aquí, 
lo produce un movimiento 
heroico de nuestra propia al- 
ma. No es que yo tome re- 
signadamente lo que me ha 
traído el Destino, es que *25- 
toy conforme con lo que el 
Destino decretó para mí, ven- 


viene. De manera que se 
ahorra el sufrimiento, La di- 
ferencia, bien se ve, es muy 
grande. 

Como se le ponen vacu- 
nas al cuerpo, se le pueden 


mundo, odisea de sus con- 
trariedades, pues nadie hay 
en el mundo que no lleve 
una cruz. P>ro los flojos de 
ánimo creen que al suya €s 
la más pesada. Y aquí lo pa- 
radoial: quien podía sentirse 
privilegiado, pues todo re- 
sulta favorable en su acon- 
tecer. se inventa uNa cruz. a 
fin de poders> mostrar in- 
satisfecho, Por lo menos a 
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ratos, pues ya dijo Pascal 
que así “como poco basta pa- 
ra afligirnos, poco basta para 
consolarnos”. 

El ejemplo más claro y 
más bello de un_estado pro- 
picio a la conformidad, nos 
lo da Epicteto cuando nos 
dice: “Me siento feliz por lo 
que pasa, pues creo que lo 
que la Providencia manda es 
lo mejor que yo podría 
elegir”. 


y tratándose del hombre, 
exaltarse y deprimirse. Pero 
es de buzn sentido una eva- 
sión a tiempo de las caidas, 


luna, es cuando comienza su 
cuarto creciente. Después del 
mal aparece el bien. Lo im- 
portante es at2sorar valor en 
la espera. 

Le escribimos en cierta 
ocasión a un amigo que se 
mostraba descorazonado: 
“Frente a lo que no se pue- 
de evitar o vencer, no cabe 
otra cosa que acorazarse de 
valor. Y esperar. Que lo in- 
vencible para ti puede ven- 
cerlo el tiempo”. 

Y así ahora les diríamos 
a todos: “Nunca des>speréis, 


en vivir libre de sufrimientos, 
sino en ser hbre en medio 
de los sufrimientos”. ¡Neo- 
estoicismo admirable! Hace 
reflexionar. 

Los corifeos de esta clase 
de filosoiia —filosofía un 
tanto heroica, pero puro sen- 
tiáo común—, tanto en Gre- 
cia como en Roma, nos han 
legado buzn caudal de pen- 
samientos rectores: “Dioses: 
¡Dadnos aqueilo con que vo- 


es de tal modo dificil que 
no s> le encuentre solución”. 

La vida es una. Pero los 
modos de vivir muy dispa- 
res. Mientras a unos los ate- 
rra el porvenir y se convier- 
ten en máquinas de previsión 
y ahorro, a otros los más 
graves cambios sociales no 
les estremecen un cabello y 
se debaten en el despilfarro 
y el aturdimiento. En el me- 
dio aristotélico, o sea el “mi- 
tad y mitad” de los chinos, 
quizá se halle el ideal. Lo 
esencial es tener valor en- 
frentando la vida. Si no nos 
asustamos, cumpliremos 
nuestro destino sin mayor 
complicación, pero como so- 


solas. 
Dicen que con la filosofía 
no se compran casas, ni sl- 
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llas, mi mesas. Es verdad. 
Pero, sin embargo, unos 
cuan.os principios de luerie 
filosofia moral dan graco des- 
canso al alma. Pocos contras- 
tes de la exscencia mere.en 
la desesperación de un hom- 
bre. El nombre suele exaltar- 
s= y deprimirse como si fue- 
ra un loco, sólo porq.e se 
siente poco menos que eje 
del murdo, él, que es tan 
poquita cosa. 


ra, hemos de lavarnos el co- 
razón, no dejando en él un 
solo odio y sacándole hasta 


cido en una litera, no lo en- 
yidies, que sufrirás; compá- 
rate con los que llevan la 
litera y te alegrarás de tu 
suerte”. Dirzmos Nosotros 
aquí: “Reflexiona sobre todo 
lo que hizo ese vanidoso pa- 
ra tener un automóvil de 
gran precio; y piensa luego 
en sus sufrimientos por el 
paco de la patente, las abo- 
Maduras, los choques grav=8 
o aunque sólo sea por el ra- 
yón que le hizo el muchacho 
del barrio por puro gusto, 
cosas éstas (grandes o chi- 
cas) que al dueño del coche 
le perturbaron el sueño O 
por lo menos la digestión. 

cual el día 
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do 
son las de R. L. Stevenson A 
este respecto: “Al alcance de 
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cho notar, vivimos en medis 
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filosofía fuerte, como la ty 
vo la época anterior al Re 
nacimiento. El sociólogo Bu 
telman dijo aquí, en we!., 
conferencia, que los hombre! , 
actuales se debaten entre |” .. 
inseguridad y la ansiedad, m' , 
obstante ser tantos, en nu pi 
we 
E 


— 


tros días, los factores de fell. 
cidad. Para nosotros lo um, 
aparte los encantos de hi, 
Naturaleza, que se nos din | 
gratis, Otros que distan de, 
exigir mayores inversion | 
la higiene, el cine populx, y! 
la radio. ¿Es poca suerte, em... 
de que a la hora de cum 
toquemos una clavija y Mi 
dé Toscanini un gran 0% 


M 


curo—, tal como yo lo 4 
tiendo, consiste en la sl 
del cuerpo y en la inallf 


calidad con alimentos de * 
la clase”, nos dice la doc! 
la 


dolor, si es grave, es br" 
y si largo, es leve”. Esto” 
tre comillas se lo anota” 
a Leigh Hunt. 


organismo, 

emociona] suele ejercer ” 
yor influencia que cua 
elemento físico”, ha ens” 
do Bikov. Por algo insti 


Ahora señalada para llegar el barco 

—simprecisa, y la 1atural expeciativa, 
od 'n poniendo en el p.er o, aquel 28 de 

, de 1912, una desacostumbrada ani- 

"41 són, dado que conve gizn allí “las mas 
«wcadas personalidades del mundo in.e- 
“al y la juventud universitaria”. Los 
«tigtas capitalinos, por su parte, esta-an 
sientes hacía rato, en.re el montón de 
«ras enhiestas, listas las cuarii las, e: lá 
' vq afilado. Algunos som_reros aludos y 
- + seldosas corba-as, que correspund an al 
= > «gquismo pe0sopopéyico de p.i.cipios do 
E 2% + p, integraban el gr-po, con los habi ua- 
x=: eye .odeado.es de la franja portuaria, 
" *  £ ienando el todo que aguardata el des- 
“32 te 90 del pasaje. Que aguardaba con an- 

utlad. 


dorque en el "Hollanda”, proveniente de 


a. et de Janeiro, venía, vizne Rubén Darío. 
ME 2 08 hermanos Guido, con “R-g.s ro” en 
Y 2, esquina de Juan Carlos Gómez y la 
00 row za, han concebido esta jira de Rubén, 
BE: ,. cs pasa visitando varios países, para lla- 
0 ns %w la atención sobre las revistas “Mun- 
mn UU” y “Elegancias”, que editan, y cuyas 
”n fanzas no marchan bien, Esperan obtener 
Y. . con el eximio heraldo, suscritoreg su- 
an ., tientes para asegurar el éxito comercial de 
y - ¿ empresa, y colaboradores prestigiosos, 
s semás, de distintos lugares. Ellos, los 
le, tido, coordinan los negocios con su “Agen- 
o '" instalaca en París... Daro viene, por 
sl tes circurstancias, como el p.ezonero de 
at ja mercadería, 

o! Los promotores de esta jira, bien se sabe, 
a in sido duramente tratados por la poste 
Bal ilad. El propio elevad> protagcnista, se 
E y quejado del hecho con amargura, 

» <=: ¡Cuando el suscrito intenta una explica- 
move ¿óm, alegando que Rubén trashumante in- 


.. 


mito, cruzando mares, recorriendo territo- 
os, estaba en su elemento, don Vicente A. 
hlaverry, repórter juvenil y generoso ya 
- htonces, nos dice: No, no! Darío vino como 
Lu y trae un oso o algo así! 


S 


- Es un día radiante, este invernal 28 de 
“ umio. Para recibir al “Principe del Verso 
' «lastellano”, el cielo luce lo mejor que tie- 
-1 ve; se respira “un aire suave”... 
. Entre jos abrazos ya, las valijas, los pa- 
.-tajeros que buscan afanosamente una Cara, 
ma yoz ccnocida, en ese remolino que pro- 
¡sónueve siempre un barco que llega, el via- 
sero ilustre aparece de pronto descendiendo 
-/ 1 pasarela, y mientras las miradas le ubi- 
tan, una salva de aplausos le saluda y re- 
+1 ibe, 
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Desciende cercado, asediado, 

Fil Darío es corpulento, suave, pausado en 

wa] hablar, de pulidas manos, pur tualiza Sa 

¿1% saverry, leyéndonos algín resorte de lx 
¡ixjépoca. Viste traje gris, corbata mar:ón, en 

e pla que incrusia un alfiler en forma de flor 

¿"ade lys... 

ió Su flor, pensamos, su color “gris”, sus 

«Pamanos ducales; lo que él cantara va con él, 


DARIO EN MONTEVIDEO 


En las primeras palab:as para el pero 
dismo, Kubén se queja. Los Danyuc.es d. 
Francia, de Espana, d- B.asil, le tenen in- 
duspuesio. Es.abíece que no aceptaia mas 
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pequeño y vivaz”, que es también secretario 
de la revista “Muncial”. A:L rec:be yis. as. 
Descansa, al ¡in. Ha de Gescansar varios 
dias, aunque da el freate, como cores 


A > EPA 
nt mA 


Rubén Darío en la época que corresponde a esta nota de su venida e 
Montevideo. 


y" ¡a así el viejo Johnson: “Mués- hauerl... ¡Sobre cuánto mundo en que no haya tre- 
“Siae muuesente con la achaque psicológico supo bajo, mi zozobra, mi peligro, 
“sb ofensa. Si te la infligen por abrirnos los ojos! El también ni sospecha. Pero el mayor 
s*.9% locura, no es acio que me- dada aidavonaros llamando trabajo del hombre es que 
Ji alo vezda rencor; y si es por mal- a la cordura de que antes se nada lo conforma”. Si nos 
“Ufo dad, el d:sden es el mejor habló, Oigamos: “Es insersa- ejercitamos en esa ciencia 
"$0 castigo”. Nos causó gecia to recharar una hora del pre- que es el saber esperar, va- 
| 5-61 hace poco este decir del es- sente por inquietud del por- mos a ver que en esta vida 
vé si pañol leerte allá en su tie- venir o recuerdos penosos del todo suele llegar a tiempo. 
"4 rua: “Hay que evitar las pasado”. Sea en buena hora Confiemos en el porvenir, 
44 ¿0 dwcusiones como se evitan recortar cosas gratas, que cantando valientes con el 
% 97 los automóviles que van a eso también ayuda a vivir ese admirable poeta 
Po! 4 velocidad. El método para bien. A los 92 años puso esto que fue Antonio Machado: 
4% ganar una discusión es rehu- en su diario Lady Lethbrige: Y cuando llegue el día del 
15040 sarta”. “Se puede ser feliz en tanto [último viaje, 
s, Si alguien tiene buen áni- se tenga algo bueno para Y esté al partir la nave 
; ¡ recordar. Nada acompaña A [que nunca ha de torner, 

un anciano como un recuerdo e encontraréis a bordo, 

querido”. Con la distancia, [ligero de equipaje 

hasta cosas que fueron til Cay desnudo, como 108 

tes pueden trasrnos una Era- [hijos de la mer... 

ta dulce melancolía. Lo me- A 

jor en la alta edad. pt 

Huvamos de la tristeza, y SALA 

de una peste. Le decía Alquí Cc. 

rev Demetrio, 
na Sho Day ca es dl (Especial para EL DIA) 


ponde, con señorío. ¿No es un príncipe, 
acaso? ¿El Embajador viajero, de ese te- 
rritorio alucinante de la Poesía, cuyas cze- 


Nambé. 
finalmente en “Solís” 


Reissi-_, desapar cido 


casi sac rdotal”, qu> 
culmina en el reciiado de ”El collar de 
Salambó”. Ha tenido en suspenso de su 
acento, de su actitud, al a ditorio, que se 
entrega al final a una larga ovación. 
Visita, al día siguiente, al Presidente de 


Rosario P.no, Eduardo Ro-ríguez La:ceta. 
Es al final de este acio, al que ha acudiao 
“cuaito de sobresaliente y pres.ig.080 Cuen- 
ta Montev.coo, en leíras, a.te, ciencia y s0- 
ciabilidad”, cuando Darío sube a la tribuxa 
y lee el soneio que nos dedicara: 


Montevideo, copa de plata, 
llena de encantos y de primores, 
flor de ciudades, ciudad de fl_rez, 
de cielos mágicos y tierra grata; 
tus bravos hérces la historia acata; 
fervientes Lricos dieron loores 
a los cen-auros y a los pastores, 
cuyas proezas recuerda el Plata. 
, Y ese tesoro de ritmo y gracia, 
rosas del pueblo o aristocracia, 
que en tus mujeres divinas veo, 
son con tus almas de poesía, 
de íu corona la pedrería, 


de 


Víctor Pérez Petit, José Pedro Segundo, 
Horacio Dura, Guzmán Papimi, Francisco 


el día 24 en el “Urquiza”, en honor de 
Darío; terminado el cual, el público acom- 


cias, dado que está próxima la partida, Ru- 
bén se dispone a hablar por última vez, 
sobre “Poesías y recuerdos”, en el “Ur- 


(Especial paras EL DIA) 


tribunales de la república hermana, movi- 
dog por una denuncia fiscal sin precedentes 
en la materia, habían decretado la prisión 
del editor Gonzalo Losada. Se estimaba que 
el libro contenía expresiones y pasajes que 
t atentaban contra la moral y las buenas 
j costumbres. En verdad —y para disgusto 

de muchos lectores salaces— la cuota de 

inconveniencias no es mayor aquí que la 


corriente en obras de autores tan aceptados 
como Zola, Verlaime, Cervantes, Delnura, 
etcétera. Lo certo es q e el proceso, y su 
consiguiente polvarida de alternadas adhe- 
siones a Losada y al fiscal del caso, sirvie» 
ron de acicate excepcional para las ventas. 
Creemos que en la actualidad se anda por 
la cuarta edición. 

Y aquí sucedió lo que tantas veces en 
el pasado. [Igual que con “Ej Dr, Jivago”, 
lo mismo que con “Bonjour tristesse” y con 
“Las llaves del reino” o las obras de Lin 
Yutang, gente inescrupulosa, que buscan la 
ganancia en cualquier campo de la econo- 
mía sin atender a normas morales ni le- 
gales, hicieron otra rápida incursión en la 
“industria editorial? con tiradas clandesti- 
nas, dando un nuevo motivo para que “El 
guerrero” no logre su reposo... 

Hay leyes de derecho de autor para am- 
paro de los que se sientan defraudados. 
Pero la acción es costosa y el resultado 
ilusorio, puesto que estos “editores” son 
entidades fantasmagóricas que hoy están en 
un lado y mañana en otro. Por eso nos 
parece muy bien que se solicite a los co- 
merciantes honestos que no contribuyan A 
la difusión y crecimiento de una actividad 
verdaderamente delictuosa. Y, por lo mis- 
mo, en cuanto esté a muestro alcance, pro- 
c-raremos que los lectores, entre los cuales 
la mayoría tiene un nivel espiritual supe- 
rior al común, sientan como una tacha 
moral considerable el apoyo desdichado que 
podrían prestar con una compra aparente- 
mente insignificante, pero que va a sostener 
a una organización francamente delictiva. 


M. M. V. 


APRENDIENDO A APREHENDER EL M UNDO 


Los días que Corren se 
caracterizan, entre otras co- 


si no 


poema, 
prefe. 
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CUANDO LOS DIOSES BAJABAN A LA TIERRA 


STE libro nos introduce 
otra vez en el mundo 
iascinante de los dioses y hé- 
roes griegos que nos fue in 
caro en nuestros años licea- 


personajes 
comentarios más largos es- 
tn dedicados a Zeus, Dioni- 
sio, Apolo, Hera, Hades, De- 
méter, así como a los temas 
purificación, misterios, dái- 
mon, Delfos —, claro que 
desde una perspactiva algo 
anerente. El autor no narra 
la historia de Zeus, sus amo- 
res y sus accesos de cólera 
o las hazañas de Hércules 
sino hace la historia de ja 
concepción que se tznía en 
sucesivas épocas de Zeus y 
de Hércules. Investiga los 
orígenes de los cultos, se de- 
iene en el período de oro 
de cada dios y bosqueja los 
instantes de ocaso. Así estu- 
dia los rituales primitivos, el 
antropomorfismo y el racio- 
nalismo, el legalismo, el mis- 
ticismo, la religión cívica, la 
de las clases cultas y la de 
los campesinos. En resumi- 
das cuentas la historia total 
de Grecia está contenida en 
estas páginas, pero vista 
ahora desde la posición d=1 
hombre como ser religioso, 
del ciudadano griego en su 
relación con los dioses. La 


gración, Homero, 
mitología política, evemeris- 
mo: orígenes Oscuros, esplen- 
dor y la acción disolvente 
del período helenístico + 
lleva a la ruina total de 
mitos clásicos. 

De este modo sí bien se 
rde en las perspectivas de 
ilusión se gana en grados 

de raciocinio: a 
ciones icas y 

erítica Eteraria, la arqueolo- 
sia y la filología nos 2cor- 


Por último, un par de pa- 
labras soore el autor. llu.tre 
aesconociuo para los l>cto- 
res ae habla española, ya 
que a excepción de ésta hay 
noticias de una sola obra 
suya que haya sido traduci- 
¿a a nuestro idioma — y que 
actualmente se  encuena 
agoiada —, es una autoridad 
mundial en la matzria que 
desde el año 1906 viene pu- 
blicanaoo sus investigaciones 
sobre la religión griega en 
sueco, alemán, inglés y fran- 
cés. 


Si por razones de inaccesi- 
bilidad podíamos tener una 
excusa para ignorarlo, desde 
la aparición de este hermoso 
tomo de la colección “Temas 
de Eudeba” no hay pretexto 


que valga. En nuestra epoca, 
caracierzada por el imperia 
de la razón, este volumen 
consutuye uno de los traba. 
jos que es necesario conocer 
porque resume los últimos 
resultados sobre un tópico de 
tan vastos alcances 7 cier. 
tas repercusiones actua- 
los, reauzaco con ampha a 
cumentación, penetrante 
po go y un Cc 
que, sin em 
obnubila al autor para A - 
manecer SS ob- 
jetivo y que es decisiva 
hoy, racional. lo 
+. 8, 


Martín Persson Nilssom -— HIS, 
TOR;¡A DE LA RELIGION GRIE,. 
Auresz, 1961, 


Bueno: 


HISTORIA DE CIUDADES 


A historia de 


Así lo entiende, de manera categórica, 
original j libro cuya ns propia no es 


junto, un extenso 


al peatón a ceder sitio. 


las ciudades es la historia de la ci 


conjunto que abarca más de 
de texto (sin contar las muchas 


de Wolf Schneider es la ciudad, 
más querida. Su gran fobia, 


los Es ridículo hacer grand 
para que el automóvil pueda llegar al 


estacionamiento céntricas, así como 
bajo tierra, sobre ella el 


el autor d 
a A 


historia 
histórica: lo es todo 
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ilustradas fuera 
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vilización 
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q a prestan a este trabajo el ca- po 
en cualquier sector del pen en la vida de relación denia rácter de un tratado sobre Para llegar a estos temas de actualidad el autor recons 
<amiento y de la actividad deun siglo, por ejemplo, será aprendisaje. Además del cle- truye un largo proceso que abarca la friolera de 7.000 años: 
| están apabullando al hombre necesario una cantidad de co. mento mencionado, la estruc. Jencó. Ur, Uruk, Susa, Eridu, Troya, Memtis, Asur y otra 
AS interesado en adquirir una nocimientos mucho mayor de tura de los capítulos también nómbres dá en la etapa más antigua. Y luego la 
17 infomación más o menos lo que utilizamos nosotros tiende a asegurar la uni primera gran is del mundo, Babilonia, una ciudad 
) profunda y puesta al día. Y Planteadas así las cosas es en el isi teorías tan De vida milenaria y contra la cual, consideréndola cuna me 
/ el proceso de acumulación de evidente la importancia pri- distintas entre sí, Después todos los vicios y los viejos libros judíos descar- 
datos, descubrimientos, nue- maria de una discip lla- de presentar las característi- gan anatemas, que en la actualidad ser 
vos puntos de vista, lejos de mada a solucionar los pro- cas especificas de cada siste- compartidos muchas otras grandes urbes (hay 109 cite” 
detenerse, parece que está blemas referentes al apren- ma hace una síntesis crítica con más de un millón de habitantes y a la mayoría | 
| tomando proporciones cata dizaje, es decir: al modo de lo afirmado a través de podría caerles el sayo). ' 
Í vez más intensas. Todo indi- cómo hemos de apropiarnos seis preguntas básicas, a la e udades antiguas eran primero un centro de culll 
ca que a medida que avanza esa serie de datos que el que, según su criterio, toda y luego de comercio. el orden que establece el au- p] 
e teoría completa del aprendi- tor, el iti ¡ de la primacía mercantil empieza en Bar — 
zaje está en la obligación de Ulónia, pasa por Atenas, sigue a Alejandría y luego a Bl 
: : ¿Cuáles son los cio, se traslada a Venecia, de allí a Lisboa y luego de 
límites del aprendizaje? ¿Qué tocar Londres termina por ahora, en Nueva York. Parale- — 
| papel juega la práctica en el lamente a este recorrido, Schneider nos va dando noticia 
_ A ¿Qué importan- del nacimiento, vida muerte de cientos de ciudades .3 
estro sello orientadas a Secundaria tienen e in- sus luchas por sobrevivir, de los ataques que Se “eS - 
as e Universidad del Trabajo, de gran venta pri Br Bean ron, de la guerra y la paz, de los adelantos técnicos, al2 
ñ : 24 ticos y cien 
en todas las librerías del Uruguay" la comprensión y el discerni- << trata de una obra muy original en donde el autor 
| Castellanos — VIDA DE ARTIGAS ......- $ 10.00 miento? ¿ el aprendi- ha sabido dramatizar los elementos actuantes, 0b' 
E Latorre — MOTIVOS LITERARI zaje de algo para aprender Da í vivacidad como en un relato de argumento. La estar 
j PAÑOLES —..oocccrrorccccccncnannns ” 12.00 algo más? ¿Qué pasa Sitica se aúna con la observación aguda y el pensamiento 
' Latorre — MOTIVOS LITERARIOS EURO- a recordamos y cuando olvi- original Hay E e .. 
5 IAS A 2 ASS AAA E E > UE. damos? como que se refiere. creación udad: 
( Polanco Musso — ESTUDIO DEL DIBUJO . A 20.00 Es un hermoso trabajo, €es- El caso de Brasilia, último en el tiempo (y . misms 
y4 Saizar — JIMICA EAMICA: opinas > lso | erito com objetividad, suma- ado o e alemán sólo dice Uberall ist 
Sánchez Rincón Fs IS FILOSOFICA . 13.00 e pr = h- Loss ant tes famosos como Camberra, San Peters- 
Silva y Cánepa — MATEMATICA 19 ” 18.00 fichero he sobre el tópico burgo, Washington, etc. En verdad no son nada elogiosas 
Traversoni — CA PRECOLO = 0 00 prendizaje y que sustituye las págigas que qn gr 2 nueva capital a 
a Ao DEL URUGUAY ” 30.09 pr taja una doce de A au el ce 
"raversoni — HISTORIA 1% oococomono.-: ” 18.00 otros libros. Para aquellos a a panas, A : 
Vescovi — EDUCACION CIVICA ..0ooooso »” 13.00 se ocupan de esa clase Para satisfacción de los hinchas de la celeste diremos 
Miranda y Beinstein — CUAD. de LECTURA "2.50 Pe AS que Montevideo figura a la cabeza de la tabla de ciudades 
Castellucci y Reyes - ATLAS DE HISTORIA ” 195.00 antropólogos, pedagogos, so. estado ser la capital que tiene mayor porcentaje de 
acellucci, Rama y Reyes — HISTORIA 1? ” 4.50 ciólogos— es una obra, poco población con ref resto del territorio del país. Po- 
Castellanos — LECTURAS DE HISTORIA menos que dría extraerse la imi de una 
a ARDIOn > AAA e 5 Eg La pación de as campo. Puro, qn veras mn - 
e —- ...o.......s ... . . a X á 
Arcan — DANTE.Y LA DIVINA COMEDIA ” 4.00 precisamente por aludida que nuestra Fe- 
Ventas por mayor y menor en TeomAs DEL. pública tiene tan alto nivel de cultura civilista. 
H : 
GABOTO 1525 — Teléf.: 4.41.00 AR Fondo de Cul- Wolt Schneid=r — DE BABILONIA A BRASILIA, — Moguer, 0 
Montevideo A páginas, Barcelona, 1961. 
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1 AL A-WA/ NUESTRO 


AN JEFE MOTA HA 
ELTO EN FORMA 
"E LEON / 
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NENTRAS LAS DEMAS TRI- 
US SE UNEN A LOS KWULUS 
N UNA ORGÍA PRIMITIVA. 


| NOSOTROS NO NOS QUEDAMOS TAR- 
3 ZKN/ LOS KWULUS SE ENLOQUECEN 
CUANDO BEBEN KISI-KISIZ LOS BWO- x 
LOS NOS VAMOS A BUSCARCARNE Ph- 

RA NUESTRO PUEBLO/TE DEJAMOS TARZANS 


¡DE PRONTO,DESDE UNA DISTANTE FORESTA,LLEGAN NOTICIAS QUE 
' DESCONCIERTAN ATARZAN.. Y LO LLEVARAN. ..A UNA EXTRANA AVENTURA 2 
r ha 


KAI” UDS. LOS BWO- 
LOS TIENEN "BAH- 
KRA'IGUALANUES- 

TROTARZÁN. , 


NUESTRO TARZÁN ES ... TÚ NOERES TAR- 


5 | TAN GRANDE COMO TÚ. |/ ZAN.TÚ CAMINASS0- 
A TIENE LA PIEL COMO TÚ? BRE TUS PIERNAS 
LA) PERO CHILLA COMO LOS Y HABLAS COMO 
A MONOS QUE VIVEN NOSOTROS.” 

y ó EN LOS ARBOLES? n= 

A 4 J 

Ay 


Nutre, 
vigoriza, 


fortalece. 


NO, TUZZU? ME VOY CONTIGO, CO- 
A MO VINE. NO VOY A LLAMARA MAG- 
as NO DENUVEVO.” 
para 


KAL? HASTA LOS PEQUEÑOS 
BANTI VIENEN A VER AL QUE 
LOS KWULUS DICEN QUE NO 
ES UN LEON? 


S1 EL LEON NOTE (0N- 
VIENE SI YA NO TE OBEDE- 
CE.» MEJOR DÉJALO CON / 
LOS ENLOQUECIDOS 

, KWULUS., 


TUZZU DICE LAVERDAD,AMI- * 
GO BANTI? YO, TARZAN,NO TEN- 
G/0 HERMANOS. NO HAY OTRO 
TARZAN? 


NO.NO,BANTI*ESTE 

HOMBRE ES TARZAN? 

LO CONOZCO DESDE 

HACE MUCHO TIEM- 
PO/ 


TUZZU2YODEBO VER A ESE 


AL TERRITORIO SANTI? | ( A 


:Y/ NO.NO,TARZAN? LOS BWO- 
4 LOS HICIMOS LA PAZ CON 
Y LOS BANTIS. ELLOS NO VIE- 
NEN A NUESTRAS TIERRAS! 
NOSOTROS NO VAMOS ALAS SUYAS! 


£ 


*Dur 'oyeo¡puAg enjoy peyjur, 4q 9810 
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OSOS NA 
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7 PARTE Y LLEGA por las 3 avenidas y... 


NOS 


SAA 
A 


SOLER HNOS. S. A 


8 - Farol a mantilla auto- 
mático de 500 bujias, de 


procedencia sueca. Mar- 


ca “Primus” 8 35000 


9 - Juego de 3 cubiertos 
de acero imoxidable im- 
portado, viene en estuche 


plástico. El Juego ¿ 2500 


10- Linterna importada to- 
maño práctico, de muy bue- 
na calidad, sin pilas ¿850 
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' A 11-Vianda importada de ln- 
NN) 44; é gloterra, marca "Thermos”, 
LE y E capacidad 1 litro. Mantiene 
y] A ó las comidas frias o calientes __ 
¡A ) 
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mm . 
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E 1% ñ durante 24 horas , 15500 (dy 


-P 
t antalo, É 
h Mera no, 6 20 ES e Elegante sacón pa- 
/ Fanel, 5 00 niña en V > 
O | a mylite h 
AV, e talmente lorrad; '0- 
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